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S>ietdid«.. qm Aa pedid» 

n« tUffir d «u(«t<r; 
p*ro iítn puedtstr 
túmlUn iHt A4tP<> tucíéido 

Hubo en tiempo de Velázquez 
un pintor de escasa fama 
que era un desdichado en toda 
la extensión de la palabra. 
Orbaneja,—de este modo 
el pintor se apellidaba,— 
pintaba cuadros tan malos 
que ta critica «scnsata> 
siempre, con razón, lo puso 
igual que ropa de Pascuas. 
Y ¡es ciaro! el pobre eo la corte 
jamAs llegó á vender nada, 
no porque el vulgo entendiera 
si la obra era buena ó mala, 
si porque escuchó á la crítica... 
¡Y aquí ia crítica mauda! 

De aquel pobre pintamonas 
era la fortuna escasa, 
y , para comer, an día 
contrató cuanto pintara 
en su vida con un rico 
buhonero de la Mancha. 
Llegó á oídos de Velázquez 
la nueva de la contrata 
y ai infeliz de Orbaneja 
llamó una tarde á su casa. 
¡Ab! Conviene hacer constar 
que aquella misma semana 
el buhonero y Velázquez 
«tuvieron unas palabras» 
al t ra tar marchar de acuerdo 
para una contrata análoga. 
- ¡Pero Orbaneja!—le dijo 
Vel&zqucz seria la cara.— 
¿Td no ves la« consecuencias 
de ligereza tamaña? 
¿Pero tú no ves que tiras 
la suerte por la ventana? 
¡Tú, pobrete, que has nacido 
con «condiciones sobradas» 
de pintor! i¡Que quizás pintes 
cuadros grandiosos mañana!! 
—¡Sí, pero ya no h a y remedio. 

—Las leyes tienen sus trampas. 
Desde boy cuantos cuadros pintes 
l levarán mi ñrma.. . 

- ' ¡Nada! 
Las galeras tienen otra 
aplicación en España. 

Y pintó el cuadro Orbaneja 
—obra, como suya , m a l a r -
io firmó el maestro y dijo: 
—Nada pierdes y algo ganas. 
Dinero, pues tú lo vendes, 
y , luego, en la corte, fama, 
pues todos sabrAn que es tuyo, 
y en mentideros y en plazas 
se sabrá por qué no firmas 
y aplaudirán la añag i za . 

Se puso á la venta el cuadro 
y so consumó la estafa. 

Pero lo peor no es esto, 
aunque juzgues cosa extraña, 
lector, que pueda existir 
algo peor... Pues es fama 
que aqwl cuadro de Velázquez 
vió la crítica «sensata» 
y que dijo: —¡Eáto es un cuadro! 
¡Esto es ar te y elegancia! 
¡Es su estilo! ¡Es su paleta! 
¡¡Es el coloso de España!! 
Y ¡es claro! se vendió el cuadro, 
que todos se disputaban, 
á un precio que nunca el pobre 
de Orbaneja lo soñara... 

Que es lo que siempre ha pasado 
en esta nación que llaman, 
con mucha justicia, algunos 
la nación de la reata . 

Y... supuesto que este lance 
esta vez... ú otra pasara.. . 
con esos nombres... ú otros... 
¿En qué terreno quedaban 
la crítica ¡y Orbaneja!, 
¡¡y Velázquez!! ¡¡¡y la fama!!!? 

FELIPE PEREZ CAPO 
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EL BASTON 

Alcoba con dos puerta?; «nn lateral y otra que comunica con c! {jablncíc. F r tn lc ft la cama, donde 
el Conde está acostado, una ventana que da a) jardín. 

Conife.-Nflda; decididamente estoy tísico basta Jos huesos. No hay remedio humano p»ra mí. 
He apurado todos los recursos de Ja ciencia, y ésta se confiesa impotcnie. Me han visto Jos médicos uiAs 
ilustres de Europa, y ni acruas, ni bafios, ni medicinas, ni ootones de fueiro han podido cortar Jos pro-
cresos de la enfermedad, que marcba rápidamente hacia el fatal desenlace. Ejem... ejem... la tosecita, 
siempre lo mismo (esmpe) y siempre sangre en los esputos. Ante la tuberculosis no hay más perspecti-
va que la tumba. Y es preciso conformarse, porque & la fuerza ahorcan. Voy & morir en la primavera 
de la naturaleza, y casi en la pr imavera de la vida, á los veintiséis aflos, cu«ndo todo ríe en el mundo 
y en el alma. Ejem... ejem... Sin ombar^ro; no he desperdiciado el tiempo. Ai>rovcché Jo mejor que [lude 
la escasa parte de juventud que Dios quiso concederme, aun-
que en aquella felicidad hubo su mezcla de amargura , y 
acre por cierto. ¡Nina! ¡Ab, pobre Nina! También ella se fué 
ni empezar A cubrir.<;e los árboles do hojas y el campo de 
flores. (Uaman á Ui ¡nierfa) Adelante. 

(Entra Teodora) 
Teodora.-¿Ctmo ha pasado la noche, el señor? 
Conrf«.—Como siempre, mal. Pero ¡qué cara tan pálida 

y qué ojos tan enrojecidos tiene*! ¿Has llorado? 
Teodora.-(Sonriendo y procurando disimular) "So, señor. 
Conde.^ (Mirándola fijamente. Teodora baja los ojos) Pues 

chira, cualquiera lo dir ía. 
Teodora. ^FA señor IJarén de la 

Torre acaba de llegar y pretende ver 
al s<»ñor. 

Co/irfc.-Qae pase. 
(J^eodora sale) 

Ejem... ejem... Esta pobre m u c h a - ' 
cha está enamorada de mi. no puede 
ocultarlo. Hace tiempo vengo obser-
vándola, y como es tan buena y sabe 
que me vo)} ó escape, sufre en silencio. 
iPobrecilla! Xo me pesa haber hecho lo/que hice ayer . 

(Entra ei Bar^'m) 
Harón."(Abrazando al Conde) ¡Mi querido Ezcquiel! 
r'íwjrfí.—¡Hola. Ramiro! 
^artfH.—¿Qué tal ese valor? 
Conde.—Pschí, valor no falta; lo que falta es vida. ' 
/í'ir<í».—¡Eh! Siempre tan ifiiaebre." No hay lquc*pensar 

en eso. 
Conde.—c^o hay qué pen5:ír en eso, y estoy echando á pedazos los pulmones? 
/ í i r t fn . - l ' Jxageras , Ezcquiel. La aprensión te mata. 
^oíide.—Lo que me mata es esto. ¿Ves?rensefldí«rfo?eÍa «citp/rfera; Rojo. ¡Todo sangre! 
/}arón.—SU pero esa sangre no es del pecbo. 
Conde.—Ho, es de los pies. Ejem... ejem... ¡y la tosecita, y la fat iga, y la postración extrema que me 

clava aquí , y las medicinas con que me l»an infernado el estómago los galeno», que no saben absoluta-
mente nada , y los baños, que no han hecho sino aumentar mi debilidad, y los botones de fuego con que 
me mart ir izan constantemente! ¡Si lo que tengo no es más que una ligera indisposición! 

;írtr«}«.—Bueno; no hablemos de eso. porque te atormentas inútilmente. 
Conrfe.—No; si estoy tranquilo.. . 
Jiarón.—Yo confío que el buen tiempo en que b^mos entrado, ayuda rá á reconstituir tu delicada na-

turaleza. La primavera. . . 
Con^fe.—La pr imavera se la llevó también. ¿Te acuerdas de ella? ¡Pobre Nina! ¡Cuánto nos amamos! 
Jíarón.-iVoT Dios! 
Conde.—¿Te acuerdas de sus ojos, grandes y negros? ¡Qué luz había en aquellos ojos, que candor 
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en Aquella frente, que bellesa en aquel perfil hébráico, y qué tesoros de ternura en aquel corazón, que 
despertó al amor cuando yo llamó & sus puertas!' 

ií'ir<5n.—¡Ezequiel! 
COIUIH.—\ prupóüiio do ella. Hazme el favor de ir al gabinete, abre el primer cajón de la cómoda y 

trac UD objvto envuelto on un papel que hay cocima de todo. 
(El barón entra en e¡ gabine(it) 

Oye; trae también el bastón que ella me rc{;aló el día de mi santo, y que está junto la chimenea. 
(Vuelvé el Itarón con los obfetos indicados) 

Conde. -(Dvidol/hudo el pnpnl) Esto es un rizo suyo. (Lo besa). Como el pufio del b«stón se destor-
nilla y la cafía'es hueca, el rizo cabe ppríco 
taroentc. (Uniendo ?a aceiAn á In pnlahrr). 
Mira: y a está dentro. Ahora, atornillo el 
pollo... 

Barón.—fVhTíi qué haces eso? 
Conde.—Tt, que eres mi amigo del alma, 

¿wo prometPR cnnriplir mi última voluntad? 
Jiarón-—Tt^ lo juro. 
Conrfí.—Pues bien: cuando mu^ra quiero 

llevar envhna del pecho esto bastón, y así 
no me separaré nunca de objetos que «anto 
adoro. 

Jiarón.— í>c hflr.i como deseas. Llevar.'iscI 
bjtsión á la iiimU-í. 

fonrft?.—¡Gracias. Hamiro, eraciits! 
linrón.—(Poniendo el bostón }unto fi una 

silln)Te dejo, Kzequiel. Tus ojos se cierran 
y {A convienft dc.scansftr. 

Conde.—íIjH noche ha sido tan mala! 
/ í a róH. -Pues hasta luefro. Volveré antes 

de ir A com<»r. 
C<Mirfe.—Si; no tardes, porque la cosa PC 

va poniendo fea, y quiero volver A estrechar-
te la mnno. 

(El barón besa en la frente ni conde y 
sale. El Conde toca el timbre. Entra Teo 
dora). 

Teodora.—¿C^wb des^a el sefior? 
-Escucha . Teodora: tu padre f- é 

hombre honrado qne me sirvió fielmente y 
murió en mi casa. Tú entraste en ella hace 
seis ai\os. Entonces eras casi una niña. Te 

has portado con lealtad y nobiez-t. Eres buena y mereces ser feliz. 
Teodora.—quiere decirme con eso el seflor? 
Conde.—Yo no tenso más familia que un pariente lejano, cuyo capital es enorme. Ya habr.'\s com-

prendido que estoy las puertas de la muerte... (Teodora rom;>í <í llorar). Ayiv hice testamento nom-
brándote heredera de toda mi fortuna. 

Tfodora. - ¡ N o por Dios! ¡No piense el señor en eso! ¡El seflor no so morirá! ¡¡No!! 
C'onrfc.-Hueno; calla y vete; que deseo dormir un rato. (¡Pobre muchacha! Pero ya se confolarA. 

Una renta de doscientas mil pesetas es capaz de consolar el amor más inconsolable). ¡Ah, oye! Dame 
ese bistón. 

Teodora.-¿TA bastón? 
Conrfe.—Sí; es un capricho. 
(Teodora da el lfa>tón al conde tj sale. El conde jwne el bastón encima de su pecho; cruza sof>re él los 

bracos ¡jse duerme). 

PEDRO DAKKANTES 

Dibujos ilc A. Morrid Jordi) 
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L O Q - C J E : 
Los aplaudidos aulorcs dramáticos scftcres ha eompletódo el cuadro, afladicndo una obra 

(Quintero han sido rccicntcmcnt« agasajados por maestra más 4 las que teníamos, 
varios de sus numerosos amipros y admiradores con Todos nuestros lectores estarán perfectamente 
un almuerzo en celebración del brillantísimo éxito enterados del argumento de la obra y habrAn leído 
alcanzado por su comedia 
¡A>s Galeotes. Nada más ju&> 
10 que ese homenaje rendi-
do al talento y al mérito, 
pues los Alvarez Quintero 
son dos escritores que va-
len de verdad, y sus triun-
fos están basados siempre 
en la excelencia de sus pro-
ducciones. 

Despues de d a r á !a es-
cena tan primorosos cua-
dros andaluces como La 
Jitja, El Palto, La Buena 
sombra, El Traje <le lucen. 
Los Borrachos,etc., han de-
mostrado que podían abor-
dar con igual maestría la 
comedia de costumbres en 
los citados Galeotes, obra 
llena de clara y profunda 
filosofíi. 

E n t r e los distinguidos 
iiicratos que obsequiaron 
& los señores Alvarez Quin 
tero hallábase el intencionado autor dramático 
D. Jacinto Benavente, que con su última comedia 
Lo Cursi ha prestado un gran servicio no solo al 

Arte, sino á la 
Moral. Obser-
vador certero 
de las flaque-
zas y los vicios 
de la sociedad 
les ha fustiga-
do en anterio-
res obras, co-
mo Qenie co-
nocida y La 
comida de la 
fiera, pero en 
Ia> Cursi iyx sá 
tira ha s i d o 
m á s audaz y 
ha s o l t a d o 
u n a s cuantas 

de 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ t a n ampolla; 
^ ^ ^ ^ ^ ^ que es precisa-

.«íBRAKiN ALVABKz QUINTERO mente cl prín-
cip-»! o b j e t o 

que debería tener hoy por hoy nuestro teatro. 
Con LosQaleotesy Lo Cursi había bastante para 

felicitarse cualquiera de la situación de nuestra es-
cena, pero ha venido Pérez Galdós con KUcir* y 

D. JACINTO BKNAVBNTC 

algunas e s c e n a s de la 
grandiosa creación á que 
•os referimos. Nada po-
dríamos afiadir, pues, á 
lo que han escrito López 
Ballesteros, Ovejero, Ar-
t u r o P e r e r a , Arimon, 
Maeztu, Uenavente, Ca-
ramanchel, Miss-Teriosa, 
El Paisano de JRamán, et-
cétera, corroborado por 
la iracundia de El Siglo 
Futuro, pero si se puede 
hacer observar, valiéndo-
nos de una frase muy so-
brada y corsi, pero exac-
tísima en las presentes 
circunstancias, que Pérez 
Galdós «no ha hecho sola-
mente un buen d rama , 
&ino una buena acción». 
Electra, en efecto, si 
bien tiene cinco actos, es 
un grande acto. La mag-
na vox de nuestro admi-

rable autor ha resonado con fragor de trueno en 
medio de este charco de ranas, y la deslumbrante 
claridad de su genio ha penetrado en la lóbrega 
caverna asus-
tando á los bu-
hos y murcié-
lagos y espan-
t a n d o á l o s 
lagartos. ¡Ho-
noral intrépido 
campeón de la 
Justicia y glo-
ria al osado re-
tador de la Il i 
pocres ía y la 
Violencia. 

Contrasta n 
do con la bené-
t lca impresión 
producida p o r 
el e s t r e n o de 
Electra debe-
mos registrare! 
hecho de haber 
regresado ines-
p e r a d a m e n t e 
a l F e r r o l e l 
Carlos V, cuando todos creían, incluso el sesudo 
Times, que se hallaba y a en Cowes. La verdad es 
que tratándose de estas cosas más nos valdría es-
tar duermes. 

IIOAQUIN ALVAKKZ QUIKTKRO 
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A reliar, A l»t(Ur,'& br«ui<ar, ttv., etc. A ver ai ciicueiilra U mujir míhiIB 
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EL PRISIONERO 

<.t.KMxi/\KAM«i!* f l ro;,'rfso dií uii-jiiui^o, un oficial <jvic desde 1» condi-
ción de soldado lia subido A la prcrarquia do tcnicni<^ Kra «n tipo 
curioso, niAs esclavo de .-tvcnturcras nnsias que dispuesto A sepruir el 
imperativo dri di'ÍMji-y l>enévolo con la indisciplina brava que 
[.cica porque si. porque al iinpctu de la san^rrc le repugna el sosictro, 
<iuc lolorantc con lu ¡«ixividad que se rinde .'»la obediencia, 

— A e s l a r e n mi mano,—solía decir con acento que no dejaba res-
<luicio ft la duda . - antes de arr iar la bandera, nos liubiéramos batido 
contra el nuiiido entero. 

De aventajada y erguida cMaiura. moreno tirando Acetrino, enjuto 
y desdeñoso de lodo aliflo en el vestir, el teniente Montalvez parece 
rezagado de una época en que los hombres ponían su vida en dos em-
presas: correr mundo y combatir. A la condición and.<riega, vagamun-
da. juntan un temple de alma extraordinario <iue les permite dar cara 
al peligro sin dejar de mantener firmes los pulsos. Su inteligencia no 
colabora en tales empefios; es el instinto el <{uc regula su energía. <^ue 

no se les pregunte A quien aprovecha su heroísmo, el constante arr iesgar de su vida en guerreras teme-
ridades. No sabrían contc.star. 

Cuando pensamos en obsequiar al teniente Montalvez hubo divo]*sos pareceres sobre el modo mAs 
eficaz de exj»rcsarlc nuestro contento i>or su regreso. Alguien apuntó lo de regalarle una espada de 
honor, pero como eso decorativo procedimiento de halagar el auge militar go/.aba A la sazón de escaso 
crédito por haberse extendido mucho, resolvimos festejar A nuestro amigo con una comida. Puesto 
nuestro amistoso celo A elegir «^ntre la asoladora espada con pu¡\o y guarn ic ioni ' sdcoroóel sustancioso 
lilete. la mayoría se decidió |>or lo segundo. 

- ¿Quiere dec i r se . - l e preguntamos mientras alzaban los ntantel«-s y n'-s servían el café,—que eso de 
la guerra es divertidoV 

- T i e n e de todo. Kn los primeros tiempos se arriesga la vida con miedo y se mata con repugnancia; 
l>ero luego se hace uno A ello hasta qwo se concluyo por di.<»parar contra un núcleo de hombres con la 
misma descuidada serenidad con que se ape-
drea un rebano... 

—¿Y A qué a t r ibuyes tti esa mudanza de e.s-
píritu?—lo pregunto confuso, pues no me expli-
caba el hecho de que se habitúe uno A destruir 
sin romordimií-nto. 

—¿A quéV—replicó al iviandoel veguero que 
fumaba de un cono do ceniza que se le había 
formado, vete A saber. Somos naturalmente 
brutos y propendemos A la crueldad. K1 vivir 
en las ciudades al abrigo de la paz adormece 
temporalmente nuestros nativos impulsos de 
destrucción; pero, en cuanto la vida libre y el , 
roto de los demAs nos invitan A la peloft, los 
propósitos do manseduníbrc quéilanse allA en el 
subsuelo de la conciencia como bagaje que em-
baraza y dilicultji el movimionto. 

—lOso significa, le dijo }>ersonalizando con 
la libertad quo me consentía su afecto,—que 
para ti la vida de un semejante importa poco. 

- S e g ú n . - r c p u s o ; - a n t o 3 , cuando mí scntc-
jante, mí prójimo os¡iiaba la ocasión de qaitarrao 
de enmcdío, de un liro, ó do un machetazo, su vida n» entraba 4>n mis calculo» humanitarios. Ahora, las 
cosas han cambiado y yo te aseguro quo vacilaría mucho entre morir ó matar . Kn la misma campafla, 
los escrtipulos <le mi conciencia me han traído mAs de un disgusto y atjn me escarabajea el último sin-
sabor en el alma. 

Habíamos acampado junio A la ensenada de Majana después de dos días de marcha sin barruntar 
la huella <lel enemigo. Por allí nos dijeron que operaba (».intín Randeras y A la zaga del cabecilla an-
dAbamos con Animo de que su gente diese la cara, lira yo entonces sargento do guerrilleros ó iba "casi 
siempre en la vanguardia . Había, pues, noventa probabilidades contra diez psra que me escabechasen 
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pronto. Acnrapamos, como iba diciendo, nllí j>orquo y * IA tropa no |KKIía con svi nima. Krft el terreno 
ancsTAdizo. i n ^ n o y aunque el médico so opuso que nos quo<iAscmos j u m o A la ensenada por lomor 
A Jas fiebres pahidieas. todo el mundo prefirió aqtiol ant ic ipo do descanso ú la salud probleniAtica del 
d ia siguiente. K1 calor era intooso y pert inaz. Recuerdo que el capi tán de mi compañía tuvo un amaleo 
de conp'&tión. A eso de la media tan le , es tando y o durmiendo la siesta A la sombra de una frondosa 
pa r r a c imar rona , vinieron A desper ta rme dos puerri l leros. 

—Sargento Montalvez.—me dijeron.—traemos un prisionero que debe ser un espía. 
Me desperecé para mirar al mambí recién cap tu rado y su aspecto exter ior me fué simpAtico. No se 

puede decir de 61 que fuera un buen mozo, pero, si que hubiera )N>dido competir con el mAs arrofT'^nic. 
Lucia en su peráona tal distinción que con sólo mirar le se i 'crsuadia uno de su ca l idad social. Aún me 
parece tenerlo delante, con su t r a j e de hilo crudo, su panamA echado hacía atrA.s y la ca rab ina Win 
chester coleada A la bandolera. Al ser t ra ído A mi presencia saludó muy u rbanamen te sin i>oner en la 
cortesía ni un a d a m e de servilismo. Kstando allí A pocos pasos, el a lojamiento del teniente coronel 
consideré ocioso el ioterrofrar al prisionero. Sobre su suerte no ab r igaba y o la menor duda . For aquel la 

I 

i 
época se ftisilaba A todo el mundo y la fiebre ex te rminadora parecía el credo del peñera 1 en jefe, hom-
bre terco en el des t ru i r que se u f a n a b a de haber bor rado tres pueblos del mapa . Conduje, pues, al pri-
sionero á la t ienda del teniente coronel y me quedé en la puer ta esperando órdenes. Os aseguro que 
nunca he sentido una emoción tan viva como aquel la t a rde ni me he interesado tanto por la suerte <lc' 
un hombre. Al en t ra r , el prisionero y el jefe cambiaron un saludo m u y cortés. 

—Pase nsted,—dijo el mi l i tar viendo al mambi p lan tado en el umbral . 
—Con su permiso de usted,—repuso el otro quitAndose el sombrero. 
El teniente coronel pareció escrutar con la mirada en el a lma del prisionero. La d is t inguida t raza 

del hombre, su desenvol tura y antes que nada la serenidad de ánimo que mostraba, predispusieron A 
nuestro jefe en su favor . 

—¿Es usted insurrecto?—le preguntó al cabo de un rato. 
—Si. señor,—repuso el detenido, sin f an fa r r i a . 
—¡Hombre!—insistió con afabi l idad el teniente coronel.—¿Y cómo es eso? Usted parece un hombre 

inteligente, de buen sentido... 
Guardó silencio el otro por espacio de unos minutos como si le doliera el a r r i esgar una réplica 

impert inente. 
- Y o le ruego A usted,—contestó con m e s u r a , - q u e no entremos en explicaciones. Yo soy insurrecto, 

porque no puedo ser decorosamente del otro bando. Conozco la suerte que me espera y le ruegp A usted 
que .̂ e ahor re preguntas á las cuales tal vez no pueda y o responder . 

- E s t á bien,—volvió A decir secamente el je fe .—Vaya usted con Dios. 
Ya se disponía el prisionero A salir escoltado, cuando de r«pentc nos dió ca ra otra vez. 
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—Si y o supierrt. «lijo con re posado flccnto. q u e no molesto A tisiwl. le ropr.'^rfn mo pres tase nn se-
nnlado servicio. 

—Usted dirft,—contentó el jefe con «Icsupiadado hiconisnu». 
—Quisiera q u e los {Kjriódicos de la H a b a n a consi j rnaran en dos lineas la noticia <lc mi muer t e pa r a 

que Cí'saran de una voz las a l a r m a s de mi famil ia! 
—SerA usted a tend ido . 
Li)e$;o el lenicnt«r coronel me llamó p a r a deci rme: 
—Llévelo ust«-<l ft re ta í ruardin; lo cual equ iva l í a á d i sponer q u e fuese m.tcheteado. Sal imos y ape-

nas nos h a b í a m o s a p a r t a d o un trecho de veinte metros del a lo jamiento cuando me l lamaron por ord«n 
del ten ien te coronel . Acudí .-V la t ienda y ól se limitó A decirme: 

—No lo ma te usted. Consérvelo m u y vigi lado. 
Du camino hablé con el pr is ionero y tuve la sat isfacción de comunica r le el sentido de la cont raorden . 

El. incrédulo y cortés, sonrió. 
—Ya verA u s t c í l . - m e di jo sin q u e se a l te rase su t ranqui l idad ,—comoel resu l tado es el mismo, ahora 

ó l u e ^ o . 
—No lo crcA u s t e d , - l e contesté pe r suad ido de q u e no me enpaflaba.—Yo espero q u e salvemos su 

v ida . Aquí , cuando no se hacen las cosas pronto, y a no se hacen nunca . 
Le dispuse una hamaca junto á la mía . y a u n q u e sin perder le de vista, le evi té las molest ias de una 

v ig i lanc ia demas iado es t recha . E ra un hombre m u y culto y cxtraoi*dÍnariamente s impático. E je rc ía 
la medic ina en la H a b a n a cuando estalló la revoluci<jn. No me ocultó q u e sin abor rece r individualmen-
le A los españoles o d i a b a A Rvpufla. 

Por eso no tuvo la menor vacilación p a r a a l i s tarse en t r e la fue rza de Quin t ín Banderas . Xos pasa-
mos la noche de c h a r l a y en el curso de nues t ro coloquio a d v e r t í q u e coincidíamos en añcioncs artísti-
cas y en pre fe renc ias l i terarias. Kl hab ía v i a j a d o mucho y como e r a inteli(;entc y curioso su cauda l de 
exper ienc ia e ra cuantiosísimo. 

—Bueno,—¿y se sa lvó?—prorrumpí SÍÍÍ ser dueño d e contenerme. 
—Al d ía Mí ju ien te , - con tes tó sin inmutarse M o n t a l v c z , - a l t iempo de ponernos en marcha , el prisio-

nero me confió un depósito; un re lo j con su c a d e n a y u n a s sor t i j as de oro.—Kntré{;uelas usted en la 
H a b a n a (me díó Jas señas) y alfTuien se lo apradecerA.—Procuré desvanecer su recelo de que iba A 
morir ; pero él, sonr iente ni s iquiera me cont rad i jo . En esto mis deberes nte l lamaron por un momento A 
ot ra par te . Cuando volví , el pr is ionero no es taba d o n d e lo de jé . 

—¿Se había fufrado?—dije con impetuoso interés. 
—El teniente coronel lo qu i tó de en medio |«or aho r r a r se una preocupación. Sino tal vez .<»e hubiese 

e v a d i d o , - a f l a d Í ó Montalvez espac iando la m i r a d a A lo lejos. 
MAM:RI. BUEN'O 

Ju.«.i t'>blu S4U||«>: ilAKCíl A.SrOMU % CLKOÍ'ArKA 
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OBRAS PÓSTUMAS DE BURNE JONES 

VKM'S (.'ONc<iKI>l\, cu«4rv sin (criiiiiiar <1t ü. Uuri. 

Milochas son obras que no pudo terni¡n;<r el pmn |<intor iitfriéí', pero nun así cont>ticuyon nduiíra* 
bles pA2in.is«rti»t¡c«s. y sirven p-»ra estudiar cii ellas los proceUiniicnlos de aquel insigne creador. ^ 

L i r«HMjt Concordia, y su pend'tnt, la Tenj/a Diiconlta, perti-necientcs A una serie relati%'a á la 
Oaerra de Troya, datan <le cerc:^ de treinta anos. Venus aparece en esos cuadros como la Deidad que 
prcsiíle A las pasiones del Amor y del Odio, l»n imferiantes un la troynna historia. Por espacio de mis 
<lu veinte años la cabeza de Venus y la manzana que lleva en U mano fueron lo ünii-n que HABÍ» »CA-
hado, hastH que en ISÍK') el autor las volvió A junt-ir y dibujó de nuevo el fondo, /.os Undns de la Moii-
loñ'i debían formar pjtrte de una gran composición relativa A El lUy Arturo en Avíilon. 

Stfffun refiere el hijo del t m n pintor, Felipe Hume Jones, era costumbre de su ilustre padre, después 
de haber sumariamente bosquejado el plan de una obra y de hacer diversos estudios del modelo para 
las manos, pies, ropajes, etc., trazar sobre papel oscuro, en el mismo tanuflo que debía tener el lienzo, 
un minucioso es^iucma de .su colorido. Bste cartón preliminar era dibujado al pastel ó pintado A la acua-
rela. y con mAs frecuencia, combinando los dos procedimientos, y así podía formarse una idea general 
del efecto que habría de producir. No es menester decir la suma de trabajo que esto representaba, pero 
prefería hacerlo así que no tenerque retocar después la obra definitiva al óleo. Si por acaso al{;una vez 
se veía absolutamente precisado A hacerlo mostrAha^e escrupulosísimo en raspar y hacer desaparecer 
con trementina y aun con cloroformo el error oriffinal, antes de pintar sobre él. 

Cuando el cartón estaba completamente terminado, un ayudante lo dibujaba sobre el lienzo, con 
lApiznionocromo, siena, tierra verde, ó tierra de sombras, y entonces comenzaba la verdadera obra 
del pintor. A lo dicho hay que a^rei?ar el nimio cuidado que ponía el epfrcsio artista en no emplear ja-
mAs ningún color sobre cuya duración abriprasen dudas los químicos. Con frecuencia se lamentaba de 
la relativa escasez de su paleta y ecoaba de menos especialmente la sanare de drapo y el lago indiano. 

El vehículo para la pintura que empleaba en sus últimos afioi era un compuesto de partes if^uales 
de copal, aceite de linaza y aceite de lavanda, A los que anadia unas frotas de aceite de espliego. Dia-
riamente,—cosa difína de mención,—lavaba su paleta. 

lí'irne .Jones es tan admirable por la concienzuda escrupulosidad de sus trabajos, como por la su-
blimidad de sus concepciones. 

J ü u o L. CARRIÜK 
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PEPITORIA 
Del q u e en beber se propasa 

ari . -ar es cosi t imbre e te rna 
el jole:orio en la t a b e r n a , 
y luci;o la bronca en casa. 

JEKOGI.ÍKICO COMPRIMIDO 

E 

CHARADA 

impor tan t í s ima ob ra ha pres tado su 
editor Sr . Seix , un seña lado servi-
cio. pues se t r a t a de una obra útilí-
sima c u y a propagación puede pro-
porc ionar inapreciables bienes. 

EX KI. PASO A NIVEL 
Un es t r idente si lbido 

al hombre el pclig:ro avisa 
de q u e v á A l legar el tnoíwírMo 
y qu ie re l ibre la v ía . 
CruRC los recios herra jes , 
las r u e d a s r a p i d a s g i ran , 
al rocc es t ruendo y rudo 
la d u r a t ie r ra t r ep ida 

Ya pasó, y a está m u y lejos 
y a no le a l canza la vis ta . 
iOh, t ren q u e t a n veloz hoyes 
cual b u y e la h u m a n a dicha! 
Si ven tu ra me t ra jeses 
¡qué despaci to vendr ía ! 

JOSÉ AOÜAZAS FKRKÁXBRZ 
¡SIEMPRE LOS MISMOS! 

Con el t í tulo de La Ca¡>aU6ra se 
h a e s t r enado en el t ea t ro S a r a h 
B e r n h a r d i do P a r í s un d r a m a trA^i-
co or ig inal de J a c q u e s Richepin,— 
hi jo del eminente poeta y d r a m a t u r -
go de este nombre . La acción pasa 
en Bspafia; la p ro tagonis ta se l lama 
Mira de Amesana, r esu l tando A la 
vez nombre y apel l ido de nues t ro 
famoso poeta del s igio xvii; el ga l án 
es D. Cristóbal de Vil larroel . 

En cuan to al a r g u m e n t o consiste 
en q u e d o ñ a Mira de Amesana se 
vis te de hombre, y no qu ie re ser 
más q u e hombre; es un e spadach ín 
e n t o d a r e g l a , y abor rece & l o s 
ga lanes . Con todo, se enamora de 
Villarroel, pero no t a r d a en sent i r 
por él la m&s p r o f u n d a avers ión a l 
vencer le , en el noble sport de la es-
g r i m a . ¡Valiente novio! Con lo cual 
doña Mira de Amesana se m a t a , y 
pax fobií. 

La ob ra se r e p r e s e n u con un lujo 
des lumbrador en t r a j e s y decora-
ciones. 

Decididamente , h a y q u e descon-
fiar de los f ranceses cuando se ocu-
pan de nosotros, ó no sé si mejor 6 
peor dicho, de nosotros. F u e r a do 
unos cuantos , comoMer imécy T a i n e 
los demás desba r r an , como deben 
de de sba r r a r cuan to t r a t a n de o t ras 
naciones. 

No insis ta usté en más remedios 
q u e es inútil insistir; 
p a r a cu ra r se los callos 
no h a y m á s q u e el LADIVONSIM 

í T.ííS DKKXCICOC D". P«"t'lgr>AI» ARTÍSTICA Tf LTTKRARIA JÜ 'NSFTRTKSK RT h 

h»~r&BLKCiUIÍU4TU TiPOLITOURÁFICO 8DIT0RIAL «LA IBERICA», ^LAU DK TKTUÁN, M.-BAILCKU>i<* 

JSleufería. p a l a b r a g r i ega , signifi-
c a LIUERTAD. 

Y la p ro tagonis ta de Electra de 
nues t ro g r a n d e ¡que g rande ! inco-
mendurablc Pérez Galdóá se l lama 
Eleuferia. 

¡Vaya una helenista como nos ha 
sal ido D. 13cnito y q u e m a n e r a s t iene 
d e señalar ! 

L I B R O S R E C I B I D O S 
Con el t í tulo de Obrai Célebres 

está publ icando la casa edi tor ial de 
D. Antonio R. J ^pez , de Madrid , una 
in te resan t í s ima serie de tomos de 
200 pág inas , con e legantes cubier-
t a s al cromo, á 16 cént imos los unos 
y á pese ta los otros, q u e h a b r á de 
a lcanzar , sin d u d a , br i l lan te éx i to 
por el exce len te gusto q u e preside 
en la elección de las producciones 
d a d a s á luz has ta al iora La Noche 
de amor, de Zola; Imitaciones, ue 
Tolstoi; Adulterio, de Adolío Belot; 
La Mujer del diputado, t ambién de 
Zola; el Cantar de tos Cantares, de 
Kenau, son libros q u e l levan en sí 
mismos la mejor recomendación. 

Reciba el Sr. López nues t ra cor-
d ia l enho rabuena por su l audab le 
empresa al popula r iza r la l ec tura 
de los buenos au tores en t r e nues t ro 
público. 

—Las Canciones se t i tu la u n a bo-
n i ta colección de poesías que a c a b a 
de pub l ica r el Sr. D. Ped ro de R6-
pide. P recede A la ob ra u n a ca r t a 
del Sr. Gi ilo en la que , excusándose 
deesc r ib i r el prólogo solicitado, d e j a 
sentado q u e es a r m i r a d o r de l poeta 
y q u e lo» versos de éste se a b r e n ca-
mino propio. Precio, 3 pesetas . 

- L o s Sres. Bail ly Ba i l l i e rcé hijos 
han empezado á pub l ica r una revis-
ta mensual l i terar ia , de 1 12 p. lginas, 
con g rabados , al precio de u u a pe-
seta. Rotúlase La Fatria de Cervan-
tes y cont iene novelas, cuentos, rela-
ciones de via jes , aven tu ra s , etc., de 
autores así nac ionales como ex t r an -
jeros. La edición es lujosa y esmera-
d a , como todas las q u e acos tumbra 
puoliCKr t an r e p u t a d a casa . 

—Mamml popular de Higiene, re 
dactado por el Consejo imperial de 
Sanidad de Alemania. Pocas o oras 
pueden ser más jus tamente a l a b a d a s 
q u e la q u e l leva este t í tulo, esmera-
d a m e n t e t r aduc ida de la oc tava edi-
ción a l e m a n a y acomodada a l uso 
de los españoles por el i lus t rado y 
d is t inguido médico doctor D. Maria-
no Montaner . Al d a r ¿ conocer esta 

Las soluciones en el próximo 
mimero. 

SOLUCIONES 
á lo» pasatiempos de! número anterior 

Jeroglifico comprimido. —Sobretodo. 
Frase A«cAa.—Reirse las t r ipas . 

CORRKSPOND ENCIA PARTICULAR 
J. A. K.—respae»tA «D Mta mlima pá-

Kint. Le ruego no tom« i mal «l n» h«b«rl« 
eootcsikdo A tiompo debido i mliomcbatoea-
pACtODt». 
Síiín.-TorrclfcTCitA.-L»» ocHtm r<Al»««s-

t&n perf«<t«m«it(«, p«ro oo«»*»«cl metro más 
iDdicftdo para el atonto. Cuando bt<« oto 
de esos ifot>f(4-s«i« bay que ensartar uDueaan-
tas docenas. 6 no muUaa. 

El Barcelona Gracias por sas 
beuiTolas fra«ei y acepto usted no noa inano, 
sino tas dos. iCaramba, y qae felizmente se ba 
descolgado ustedt; 

E. Ü.T.—Suec«.-El JerosUflco eslA perfee-
tamtBte. 
M. O. y A. J.—Astorga.-Los versos eeUn 

bien, muy bien. Solo faliaaborA <)se podamos 
pobllcarlos pronto, pnes tenemos como dos 
quintales de poesías. 

1 FF I Vl'H.V»- MMÍlJN ORIGINAL 
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